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Catalina Labouré, Mensajera de la 
Inmaculada 

Discurso de Su Santidad Pío XII con motivo de la Cano-
nización de la Nueva Santa 

En la audiencia concedida por el Padre Santo, el 28 
de agosto, a los peregrinos que llegaron a Roma para 
asistir a la canonización de la Beata Catalina Labou-

ré, Su Santidad pronunció el siguiente discurso-. 
Desde las primeras páginas de su incomparable obra 

maestra, el autor de la «Imitación de Cristo» deja caer 
de su pluma esta lección, tomada de su propia expe-
riencia; este secreto de su paz serena y comunicativa-
«¿Quieres aprender y saber una cosa útil? ¡Ama el ser 
ignorado!» (libro I, cap. 2). ¡Ama nesciri! Dos palabras 
prodigiosas, asombrosas para el mundo, que no puede 
comprenderlas, pero llenas de santidad para el cristia-
no, que sabe contemplar su luz y saborear sus delicias 
¡Ama nesciri! Toda la vida, toda el alma de Catalina 
Labouré, es tá expresada en estas dos sencillas pala-
bras. Y, sin embargo, nada, aun por parte de la Pro vi-
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dencia, parecía que le dictase este progfama; ni su ado-
lescencia, durante la cual la muerte de su madre y la 
dispersión de sus hermanos mayores había descargado 
sobre sus hombros de niña todo el peso del hogar dp-
méstico, ni los caminos raros por los que había de pa-
sar para responder a su vocación y superar las dificul-
tades paternales; ni su misma vocación a la g rande y 
valerosa familia de las Hijas de la Garidadj que por vo-
luntad y según expresión pintoresca de San Vicente de 
Paul, «tiene» por claustro las calles de la ciudad; por 
clausura, la obediei^cia; por rejas, el temor de Dios, y 
por velo, la santa modestia». ^ ' 

¿Parecería, al menos, que su retiro y predicación en 
el seminario de la calle de Bac habían de favorecer su ' 
recogimiento y su oscuridad? Pues hasta allí hizo obje-
to de los favores extraordinarios de María, que la hace 
su confidente y su mensajera . ¡Y si todavía se hubiera 
t ratado solanáente de aquellas altas comunicaciones y 
visión,es intelectuales que elevaron hasta las al turas de 
la vida mística a una Angela de Foligno, una Magdale-
na de Pazzis, y de aquellas palabras íntimas cuyo secre-
to se conserva celosamente en el corazón! Pero no era 
nada de esto. Se le confiaba, en cambio, una misión 
que no solamente había de ser transmitida, sino oportu-
namente llevada a cabo, y '-evivir el fervor entibiado en 
la doble compañía del Santo de la Caridad; sumergir al 
mundo entero en un diluvio de pequeñas medallas, por-
tadoras de todas las misericordias espirituales y tempo-
rales de la Inmaculada; suscitar una piadosa asociación 
de Hijas de María, para la salvaguardia y santificación 
de las jóvenes. 

Sin demora alguna, Cata l ina jse entrega al cumpli-
miento de su simple misión; las quejas de la Madre de 
Dios han sido escuchadas, y, el espíritu del santo funda-
dor florece de nuevo en las dos comunidades. Pero Ca-
alina ha procurado la eficacia del mensaje no solamen-. 
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te transmitiéndolo fielmente, sino respondiendo al 
mismo con constancia, poniendo ante los ojos de sus 
hermanas, a lo largo de medio siglo, el espectáculo san-
tamente contagioso de una verdadera hija de San Vi-
cente, de una auténtica Hija de la Caridad, uniendo a 
todas las cualidades humanas los buenos modales, el 
tacto, la bondad y las virtudes sobrenaturales, que ha-
cen vivir en Dios aquella pureza de espíritu, de corazón 
y de voluntad que es el puro amor. 

La medalla de la que María había hablado a su con-
fidente ha sido acuñada y repart ida a millones en todos 
los ambientes y bajo todos los cielos, donde desde el 
primer momento ha sido instrumento de tan numerosos 
y extraordinarios favores, tant» espirituales como tem-
porales, de tantas curaciones, protecciones y, sobre to-
do, conversiones, que la voz popular sin vacilar la ha 
llamado en seguida «la medalla milagrosa». 

¡La asociación de las hijas de María! Nos sentimos 
honrados en saludarla en toda su extensión, represen-
tada aquí por vosotras, presentes en apre tadas filas, 
amadas hijas, y de hacerlo precisamente ahora, cuando 
acaba dignamente de celebrarse el primer centenario. 
Efect ivamente, el mes pasado hizo exactamente cien 
años que nuestro predecesor Pío IX, de santa memoria, 
ratificó su acta de nacimiento con el rescripto del 20 de 
junio de 1847, confiriéndole la erección canónica y 
acordándole las mismas indulgencias de que gozaban 
entonces las Congregaciones Marianas. («Acta apostó-
lica in grat iam, Congregationes Misionis», París, 1876, 
páginas 253-54.) 

¡Cómo debéis apreciar y amar esta asociación, tanto 
por el bien que vuestras hermanas mayores y vosotras 
mismas habéis recibido de ella cuanto por el que os po-
ne en coidiciones de prodigar a vuestro derredor! Aho-
ra, este inmenso bien se manifiesta claramente por poco 
que se le considere; de una parte, por la necesidad a que 
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responde, y que en gran manera la hace oportuna, por 
no decir imperiosamente necesaria, y por otra, por los 
f rutos abundantes que ha conseguido para los corazo-
nes en estos primeros cien años. 

Catalina Labouré sentía esta necesidad y en su co-
razón, ardiente de celo y de caridad, profundamente la 
conocía. Compadecía a aquellas pobres niñas del barrio 
de Reuilly y a aquellas pequeñas, tan pequeñas—algu-
nas tenían ocho o doce años—, que iban a t rabajar , y 
que por desgracia, con demasiada frecuencia se per-
dían en las fábricas al contacto permanente con la ig-
norancia y la corrupción de sus compañeras. Es tas de-
licadas víctimas tenían necesidad de aire puro, de luz y 
de nutrición espiritual. Ella las compadece. Abrese pa-
ra ellas un patronato; les enseña el catecismo. Vues t ra 
santa distribuye copiosamente la medalla milagrosa. 
A pesar de ser todo esto tan últil y tan precioso, no se 
contenta hasta que no se forma entre ellas la asociación 
para el mutuo apoyo, para la dirección religiosa y mo-
ral de sus miembros y, sobre todo, para colocarlas ai 
abrigo del manto maternal y virginal de María. 

Después, ¡qué desarrollo! ¿Quién contará estas san-
tas falanges de Hijas de María, de velo blanco como un 
lirio, y cuyo solo nombre parece y a t raer consigo, como 
una fresca brisa llena del perfume de pureza y de la 
piedad? 

Los tiempos han cambiado, oís decir a vuestro de-
rredor, y parece que por ahí se quiere insinuar que las 
cosas de ayer han pasado ya y deben dejar el sitio a 
otras nuevas. 

Sí, sin duda alguna que han cambiado los tiempos. 
La instrucción, por lo menos la instrucción profana, s e 
ha desarrollado con más extensión, si no con más pro-
fundidad, que en la época de Catalina Labouré. La le-
gislación social se ha ocupado más y más laudablemente 
de la suerte de las niñas y de las jóvenes, a r rancán-
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dolas de la esclavitud de un t rabajo precoz, despropor-
cionado a su sexo y a su edad. La joven ha sido libera-
da o se ha liberado ella misma de alguna servidumbre, 
de muchos convencionalismos y de muchas más conve-
niencias. Sin duda alguna también que todo esto es 
verdad. Hay que reconocer, sin embargo, la par te que 
en estos cambios han tenido las instituciones católicas, 
tan múltiples y tan humanas. 

Pero por encima de esta evolución, que nadie pien-
sa contrastar , algunas cosas, las principales, quedan 
siempre permanentes , a sabar: la ley moral, la miseria 
humana, como consecuencia del pecado original; con 
conexión con estos datos inmutables, las bases firmes 
sobre las que debe por necesidad descansar la salva-
guardia de esta ley moral y las condiciones esenciales 
de los remedios contra estas miserias. 

De hecho, aunque vuestra situación privilegiada de 
Hijas de María os ponga, gracias a Dios, al abrigo de 
la triste experiencia de la mayoría, sin embargo, no po-
déis dejar de conocer el mundo en cuyo seno vivís. 
¿Ahora os parece que los tiempos han cambiado, has ta 
el punto de que los peligros que os acechan sean meno-
res que los de otros tiempos? La ignorancia estaba en-
tonces más extendida; pero la ignorancia religiosa, que 
es la peor de todas las ignorancias, es hoy día menos 
profunda. ¿No es verdad más bien que esta ignorancia 
ha invadido los hogares y las familias, donde la religió» 
en otros tiempos era honrada y amada, porque era co-
nocida e intel igentemente practicada? ¿Quién podría 
a i r m a r que en.las calles, los quioscos de los periódicos, 
los puestos y los escaparates de las librerías, los espec-
táculos, los encuentros casuales o entrevistas combina-
das, el mismo sitio del t rabajo, los t ransportes colecti-
vos, ofrecen menos ocasiones peligrosas de las que 
hace cien años hacían temblar a Catalina Labouré? 
Y cuando la tarde ha caído, la vuelta a casa, ¿asegura, 
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acaso como entonces, la intimidad de la familia cristia-
na, que reanimaba, purificaba y volvía a confortar los 
corazones después de los disgustos o de las debilidades 
de la jornada? 

¿Qué remedios oponer a estos males? ¿Qué higiene 
a esta a tmósfera malsana? Aquí todavía las modalida-
des pueden y deben cambiar para adaptarse día t ras 
día a las de la vida actual y a las circunstancias. Podrán 
y deberán tener que variar para responder a las aspi-
raciones, a los temperamentos y a las aptitudes, que 
cambian en cada uno. Pero, en el fondo, asociaciones 
o pías uniones de Hijas de María, grupos de Acción Ca-
tólica, congregaciones marianas, cofradías y órdenes 
terceras, ¿qué hay en todo ello sino elementos esencia-
les de toda higiene y de toda terapéutica moral? U n a 
doctrina religiosa conscientemente profundizada, una 
dirección espiritual segura, la práctica f recuente de los 
sacramentos y de la oración; consejos luminosos y so-
corros asiduos de directores espirituales experimenta-
dos y sacrificados y, sobre todo, la potente fuerza de la 
asociación, de la unión fraternal , del buen ejemplo, ba-
jo el patrocinio, con la guía, bajo la protección firme y 
al mismo tiempo vigilante y misericordiosa de la Virgen 
Inmaculada. ¿No fué ella misma la que expresamente 
quiso e inspiró esta Obra, de la que Catalina Labouré 
fué primero la confidente y la mensajera y luego la pro-
pagandista y activa organizadora? 

Pa ra realizar las tres peticiones de María, vuestra 
santa Labouré ha luchado y ha padecido sin cesar. To-
dos eran testigos de aquella realización; todo-el mundo 
hablaba de ella; tod.os sabían también, al menos de una 
manera vaga, de qué favores celestiales era objeto 
aquella hija de la Caridad y qué grandes cosas la Ma-
dre de Dios había hecho por medio de ella. Pero ¿quién 
era aquella privilegiada, aquella mandataria, aquella 
realizadora de tan vastos designios? ¿Cómo se llamaba? 
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Nadie lo sabía fuera de su confesor, depositario de su 
secreto, y esto durante cuarenta y seis años, sin que el 
velo del anonimato faltase ni un solo momento. 

Ama el ser ignorada. Sí, así es; ama ser ignorada, y, 
encuentra en ello su verdadera alegría y su íntima sa-
tisfacción, que saborea con deleite. Otras han recibido 
grandes luces, han sido encargadas de grandes mensa-
jes o de grandes funciones, y han quedado en la som-
bra o se han refugiado allí en el fondo de un claustro 
para huir de la tentación de la vanagloria, para gus tar 
el recogimiento y hacerse olvidar. Las defendían las re-
jas; un tupido velo quitaba de las miradas sus rasgos fi-
sonómicos, pero su nombre corría en todos los labios. 
Ella, en cambio no se ha retirado; por el contrario, ha 
continuado en sus largas jornadas entre los enfermos, 
entre los ancianos, entre las Hijas de María. Se la ve, 
se la encuentra en todas horas, en todas las esquinas; 
ella no se esconde, pero nadie sabe qué es de ella. No 
tiene que hacer olvidar su nombre. Mientras vivió fué 
desconocida. 

¡Qué lección para el orgullo del mundo y para su 
hambre de ostentación! El amor propio hace como que 
se disimula y se viste de las aperiencias del celo, pero 
es siempre el niismo, quien, como en otros tiempos 
junto a Jesucristo, susurra al oído el «Manifesta teipsum 
mundo>»-(«=Date a conocer al mundo»). Catalina Labou-
ré ha llevado a cabo maravillosa y f ructuosamente esta 
misión en-la obscuridad, donde ha vivido cuarenta y 
seis años, Ahora ha llegado para ella la hora anunciada 
por el Apóstol: «Porque muertos estáis ya y vuestra 
vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando apa-
rezca Cristo, que es vuestra vida, entonces apareceréis 
también vosotros, con El, gloriosos .» (Col. 3, 3-4.) 

En la gloria, donde resplandece con plena luz allá 
arriba junto a Jesucristo y su Madre; en la gloria, con 
la que brilla también acá abajo, por donde pasó igno-
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rada , ella sigue siendo la mensajera de la Inmaculada. 
Es t á a vuestro lado, sacerdotes de religión e Hijas de 
la Caridad, infundiéndoos el fervor de vuestra sania 
vocación; está junto a vosotras, Hijas de María, que ella 
tanto amó y de la que es constante protectora, exhor-
tándoos a la fidelidad, a la pureza, a la piedad y al 
apostolado; está junto a vosotros todos, pecadores, en-
fermos, débiles y afligidos, que levantáis los ojos repi-
tiendo con confianza la invocación: «¡Oh, María, conce-
bida sin pecado, rogad por nosotros que recurrimos a 
Vos! . 

Por su intercesión, las más abundantes gracias llo-
verán sobre vosotros, a quienes de todo corazón damos, 
como prenda de las gracias divinas, nuestra bendición 
apostólica». 

Constituciófl Apostólica sobre la vacante de la Santa Sede 
y elección del Romano Pontífice 

Desde que Pío X publicó la Cons f . «Vacante Sede Apostó-
lica» (20 de enero de 1904) dictando las n o r m a s que debían ob-
s e r v a r s e desde la muerte del Papa has ta la elección del Suce-
so r , habían ocurr ido s u c e s o s de gran importancia, como el 
T r a t a d o de Letrán, que rec lamaban ciertos cambios ; y, a su 
vez, la experiencia aconse jaba la utilidad de introducir a lgunas 
modif icaciones en lo establecido por aquel Pontífice de santa 
memoria . 

Algo de esto lo había establecido Pío XI en su Mota proprio 
cCum proxime», del 1 de marzo de 1922, cuya principal inno-
vación consis t ía en conceder al Colegio Cardenal ic io la facul-
tad de p ror rogar hasta dieciocho días la en t rada en el Concia-^ 
ve, para dar tiempo a que puedan Hegar los Ca rdena l e s que re-
siden lejos de Roma. 

El actual Pontífice acometió la empresa de establecer las 
o t r a s n o r m a s que en adelante han de regir supr imiendo algu-
n a s c o s a s de la Const i tución mencionada , y añad iendo o t ras 
en conformidad con las actuales c i rcuns tancias , pero conse r -
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vando en su mayor parte cuanto Pío X había decretado Sobre 
el part icular. 

Hemos de l imitarnos forzosamente a consig-nar aquí tan s ó -
lo a lgunas fie las modificaciones contenidas en la nueva C o n s -
titución «Vacantis Apostolicae Sedis», del 8 de diciembre de 
1945 (A. A. S . , XXXVIII, 65-99). 

En adelante ya no pertenece al Mayordomo del Palacio 
Apostólicb, s ino al Maest ro de C á m a r a , comunicar al Cardenal 
Camar l engo la muerte del Papa; ni tampoco se ha de limitar 
éste , luego que reciba la triste nueva, a pe r sona r se en el Pa la-
cio Apostól ico del Vaticano para tomar poses ión del mismo y 
enca rga r se de su gobierno, s ino que debe hacer otro tanto, por 
sí o por delegado, con los Pa lac ios de Letrán y de Castel Qan-
dolfo. 

En la vacante de la Sede Apostólica, toda la potestad civil 
del Romano Pontífice, en lo que atañe al gobierno del E s t a d o 
de la Ciudad Vaticana, compete al S a c r o Cólegio Cardenal ic io , 
el cual, sin embargo , no podrá dictar leyes, como no sea por 
una necesidad urgente y para el tiempo que vaque la San ta Se-
de, a menos que el nuevo Pontífice las confirme d á n d o l e s va-
lor para el futuro. 

Para velar por el exacto cumplimiento de gua rda r secre to 
acerca de cuanto a tañe a la elección de Papa , prohibe, en ab -
soluto, introducir en el Cónclave, ba jo ningún pretexto, apara-
tos telegráficos, telefónicos, micrófonos , radiofónicos , foto-
gráficos, c inematográf icos u o t ros por el esti lo. 

Antes, cuando la elección s e verificaba por escrutinio, que 
es la forma ordinaria , se necesi taba y era suficiente para la va-
lidez, que el elegido obtuviera las dos terceras partes de votos ; 
ahora , en cambio se requiere un voto más sob re d ichas d o s 
te rceras partes; y con esta provisión ha supr imido Pío XII lo 
de revisar la papeleta del elegido en el c a so de que tuviera s ó -
lo las dos te rceras partes de votos para comprobar si s e ha-
bía votado a sí mismo, lo cual pro longaba los escrut inios; ya 
que en previsión de tal coniingencia, era bastante complicada 
la manera de redactar las papeletas , mientras que ahora s e 
simplifica considerablemente; pues to que ya no tienen los Ca r -
denales que poner les se l los , ni cont raseña , ni el nombre del 
elector s ino só lo el del candidato . 

(De «Ciencia Tomista», 1947, pág. 117) 
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Nunciatura Apostólica 

Sobre el régimen de Capellanías en España 
Madrid, 16 de julio de 1947 

Excmo. y Rvdmo. Señor : 
Entre ios d iversos acuerdos y peticiones e levados a la San ta 

Sede por la Conferencia de los Excmos . y Rvdmos . Metropoli-
t anos , f iguraba en el Punto X una referente al régimen de Cape -
llanías, por la que s e solici taba que los Ord ina r ios de E s p a ñ a 
continúen en el_uso de las facul tades apos tó l icas que les fueron 
concedidas en esta materia por el Conven io de 24 de junio de 
1867, has ta tanto que la San ta Sede tenga a bien dictar nuevas 
no rmas . 

A este respecto,[me complazco en comunica ra Vuestra Exce-
lencia Rvdma. que el S a n t o Padre s e ha d ignado acceder ad icha 
petición, au tor izando a los Ord ina r ios de E s p a ñ a , doñee aUter 
provideatuT, a segui r u s a n d o de las facul tades de legadas que s e 
mencionan en los ar t ículos 15, 16 y 21 del arr iba citado Conve-
nio. 

Aprovecho la opor tunidad para renovarle los sent imientos 
de mi veneración y suscr ib i rme 

de V. E, Rvdma. dvtmo. s . s . , 
Cayetano Cicognani. 

Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo de Salamanca 

DOCUMENTOS DEL EPISCOPADO 
«Debeis ser vosotros los verdaderos Apóstoles 

de vuestros hermanos» 
Discurso del Cardenal Primado en la clausura de la 
II Semana Nacional de las Hermandades Obreras de A. C. 

En el acto de c lausura de la II Semana .Naciona l , Su Emi-
nencia el Cardena l Pr imado pronunció el s iguiente d i scurso : 

«Amadísimos h e r m a n o s : E s para mí un momento de inten-
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sa sat isfacción el c lausurar aquí, en Toledo, la 11 Semana 
Nacional de la Hermandad Obre ra de Acción Católica. 

Necesidad de la especializa<pión 
Ciertamente, se ha hablado aquí de apos tas ía de las m a s a s , 

de alejamiento de los ob re ros de la Iglesia, y per e so ha de se r 
para mí una sat isfacción intensa el ver nacer aquí—si queréis 
como grano de mostaza—, en su 11 Sema'na, ya nacional, a la 
Hermandad Obre ra de Acción Catól ica. Dentro de la Acción 
Católica debe nacer esle movimiento de especiál ización, por-
que, como en la s emana pasada decía a los consi l ia r ios reuni-
d o s en Madrid, la Acción Católica es imposible que tenga efi-
cacia sin especial ización. Cierto que esta colaboración con e] 
apos to lado jerárquico en todos s u s g r a d o s ha de tener una 
gran base en las par roquias , como d e s p u é s en las d ióces is . 
Pero decía yo hace una semana a los consi l iar ios de Acción 
Católica, y ahora o s lo digo a todos voso t ros , y creo que e s -
táis de ello convencidos , que para que tengan eficacia los fines 
de la Acción Católica s e necesita esta especial ización. Aún 
más creo yo, y hemos de reconocer lo , que en medio de las 
g r a n d e s organizac iones , o, si queréis , de la Acción Catól ica, 
ha fal tado, sin embargo , aquí en E s p a ñ a , el éxito de la Acción 
Católica obrer is ta , porque, habiendo habido, sí , e jemplos y 
modelos locales de organización (si h e m o s de reconocer la 
verdad y hemos de se r s iempre rea l i s tas en el aprecio social 
de cada obrero) , ha pesado poco la organización social obre-
ra católica; no ha s ido más que un tanteo de una organización 
y no una organización floreciente. 

y esto ha s ido porque nos ha fal tado que este movimiento 
obre ro tuviera una selección de ob re ros mi smos que fueran los 
ve rdaderos após to l e s de s u s h e r m a n o s . 

Debe haber en la Acción ¡Católica selección, y debe haber 
el ideal de conquis ta de la masa , de todo el pueblo. Debe haber 
selección, porque s iempre ha de haber una minoría selecta que 
sienta viva e intensamente el ideal y que sea la que sepa pre-
sentar lo ante los demás . 

El ideal del apostolado 
Clai-o es que n o s o t r o s en tendemos que tener pequeíios 

círculos se lectos no es el ideal del apos to lado . El ideal del 
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apos to lado es la reunión de iodos los hombres redimidos por 
la s a n g r e de Jesucr is to , y, si ha de haber selección, es para 
conquis tar luego a la masa . Por eso debemos empezar en esta 
nueva etapa, si que remos consag-rarnos a que la c lase obrera 
se incorpore , como ciase predilecta de la Iglesia en el apos to -
tolado jerárquico de la misma, en la Acción Católica; debemos 
comenzar por esta selección de minoría selecta que so i s voso -
tros . Voso t ros debéis sentir dentro dé la Acción Católica este 
ideal nuevo de conquis ta de la masa , pero s int iendo pr imera-
mente, con verdadera intensidad, este amor a la Iglesia y a la 
doctrina de Jesucr is to . 

El Evangelio no es el opio del pueblo 
E s , ciertamente, lacerante para la Iglesia y para el corazón 

de los P re l ados el hace rnos la injuria de decir que el Evange -
lio es el opio del pueblo y que la Iglesia es la favorita de los 
r icos, que ésta tiene por ellos predilección. jQué fa lsedad y 
qué calumnia! ¡El Evangel io el opio del pueblo! El Evangel io , 
donde Jesucr is to «iice que es m á s difícil, que es tan difícil que 
pase un camello por el o jo de una agu ja como que s e salve un 
rico; que tiene su se rmón de la Montaña, donde predica las 
b ienaven turanzas y dice que rio son las doct r inas que divini-
zan la de la fuerza, la del poder y la de los placeres, s ino la 
doctrina de la aus ter idad de la cruz, de la dignificación, de la 
pobreza y aun del dolor . C u a n d o éste es el Evangel io y no 
hay otro, ¿puede decirse que ésta es la doctrina para los ri-
cos? , ¿puede decirse que es el opio para el pueblo? 

Se ha querido levantar un Evangelio falso 
S e ha querido levantar un Evengel io completamente fa l so . 

Hay quienes dijeron que e s t a s doct r inas , que han permitido 
tanto dolor y tanta s ang re ; que e s t a s doctr inas , que diviniza-
ban la fuerza y el poder, que decíqn que el débil debía ser 
ap las tado , que al enfermo que es laba sin posibilidad de curar 
debía dá rse le una muerte pronta , a se r posible sin sufr i r ; que 
e s a s doct r inas que desconocían los deberes y los ve rdaderos 
de rechos de la vida humana eran doct r inas para los r icos , y, 
efectivamente, tenían razón. Pero . . . ¡que el Evangel io es el 
opio del pueblol El Evangel io , que rezuma amor y humildad, 
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que dignifi ' 'an al niño y quiere que todos , para entrar en el reino 
de los cielos, debemos hace rnos niños , y que el que se apar ta 
de él se apar ta de Jesucris to; que produce la dulzura de amor 
de un Franc i sco de Asís; decir que este Evangel io es el opio 
del pueblo y la doctrina para los r icos es, ciertamente, tener un 
verdadero desconocimiento del Evangel io . Leed voso t ro s el 
Evangel io , que para todo cr is t iano está escrito, y só lo así , le-
yendo y obse rvando la palabra de Jesucr is to , veréis cómo en 
su adolescencia y en su juventud no s e nos presenta ni como 
d o c t o r e n la Universidad ni como gobernante , s ino como obre-
ro en el taller de Nazaret ; cómo viene dando su palabra para 
ensena r al mundo y cómo al pecador le muest ra el ejemplo de 
la oyeja y del buen pastor , que, de jando a las noventa y nueve 
del re^íl, va en busca de ^a oveja descar r iada para ponerla s o -
bre s u s hombros . Leed voso t ro s el Evangel io , y recordaré i s y 
o s int 'kmaréis de ese amor , para infundirlo d e s p u é s a todos 
vues t ros he rmanos , que só lo quieren presentar a la Iglesia 
como ha lagadora de los r icos, y al Evangel io como el opio del 
pueblo, porque lo desconocen , porque no han leído e s t a s be-
llas páginas , porque no han sent ido el in tenso amor de Jesús 
obrero ; latiendo su corazón de amor por todos los hombres , 
porque a todos quiere sa lvar ; d e s b o r d a n d o su amor para to-
dos , pero especialmente para el débil, para el que se ha forta-
lecido con el dolor; para aquel los que tienen menos ocas ión de 
e n c e n a g a r s e en los placeres , que les hagan perder de vista el 
ideal s u p r e m o a que han s ido l l amados . Para esto debe es tar 
esta minoría selecta: para amar este ideal, sent ir lo p rofunda-
mente y vivirlo, teniendo s iempre este verdadero aprecio del 
Evangel io y de la religión de Jesucr is to . 

Mirad: Jesucr is to tiene un suceso r en el tiempo, que es el 
Vicario de Jesucr is to . Y ¿qué ha hecho el Vicario de Jesucris to 
en la f ierra? ¿A quién s e han dirigido los P a p a s ? ¿ L a s encícli-
c a s de los Pontífices han s ido fo rmas , no rmas para nuevos 
s i s t emas de imperialismo, de acumulación de razas , con el 
ideal de querer conquis tar el mundo paru Jesucr is to , de alcan-
zar la universal idad de la doctr ina? Las encícltcas de León XIII, 
y de Benedicto XV, y de Pío X, y de Pío XI, y después de nues-
tro amadís imo Pío XII, ¿qué predican? ¿ Q u é predica ya 
León XIII? No predica s ino viendo esta miseria inmerecida de 
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muchís imos que es taban sin poseer nada, defender el trabajo* 
decir que no s e podía dejar al libre concurso de la oferta y la 
demanda el sa lar io , s ino que debía se r el suficiente para que el 
ob re ro pudiese sus ten tar su vida dignamente; que esto no s e 
podía dejar ai libre contrato, porque era una exigencia de jus-
ticia. Después Río XI, s a c a n d o las consecuenc ias de la «Rerum 
novarum», que no había s ido todavía dirigida, pero qua es taba 
en germen en la encíclica «Quadrages imo anno>, vemos que 
nos declara con toda claridad que el sa la r io debe se r no só lo 
remedio para las neces idades individuales, s ino para las fami-
l iares, porque todo hombre tiene derecho a constituir una fami-
lia, y, por lo tanto, debe tener los medios para sus ten ta r la . 
C u a n d o vemos que Pío XII clama contra la prepotencia de los 
que quieren que la propiedad sirva para dominar , cuando ve 
m o s que clama por una más justa y mejor distribución de los 
bienes , cuando nos dice que si la técnica, y aun el mismo ca-
pital, si queréis , tienen su parte en los beneficios, debe tenerlo 
el t raba jor individual también y debe part icipar en el p rog re so 
del a s c e n s o en el nivel de vida. C u a n d o vemos todas e s t a s 
doctr inas , quer idos obre ros , ¿es posible pensar que sean para 
adular a los r icos? ¿Son es tas doct r inas para que nos digan 
que los P re l ados de la Iglesia g o z a m o s só lo cuando nes halla-
m o s entre los r icos? Yo o s diría que j amás he gozado tanto 
como cuando me he encont rado con los ob re ro s . ( G r a n d e s 
a p l a u s o s ) . 

Apóstoles en el propio ambiente 
Por e so debéis s e r voso t ro s ios ve rdaderos após to l e s de 

vues t ros h e r m a n o s . Pero , oídlo bien. Bajo esa dirección de la 
Jerarquía , que neces i t amos todos , manua les e intelectuales, 
porque el cultivo de las ciencias, sin el apoyo de la Iglesia, 
como sociedad sobrenatura l y como poseedora de la verdad 
eterna, produce e s t a s desviac iones y e s tos e r ro res g rav í s imos 
de los hombres intelectuales, que tienen consecuenc ias soc ia -
les, que producen repercus iones graves , heclios y desó rdenes , 
u n o s de tan tos las gue r r a s , que son la mayor calamidad de 
s iempre, pero que, de haber mayor p rogreso industrial y cien-
tífico, han dado proporc iones a t e r r adoras , como las de la lilti-
ma guerra mundial . 
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T o d o s neces i tamos del apoyo benéfico de la Iglesia, porque 

ya nos dice León XIII, en su encíclica «Inmortale Dei», que 
contr ibuye al bienestar del pueblo como si hubiera s ido funda-
da para procurar este bien material. Pero la Iglesia debe se r la 
alta dirección, la Jerarquía debe se r la alta dirección de la Ac-
ción Católica, pero la verdadera conquista de la masa obrera 
debéis hacerla voso t ro s mismos . Voso t ros conocéis más el 
lenguaje de vues t ros he rmanos , conocéis y sent ís mejor s u s 
neces idades ; no tienen ellos respecto a voso t ro s e s o s prejui-
cios. ese encono verdaderamente envenenado contra los mi-
nis t ros de la Iglesia. Los ve rdaderos após to les s eg l a r e s que 
ayuden a la labor de la Iglesia deben ser de la propia profe-
s ión , y s e necesita la especialización dentro de la Acción Ca -
tólica, si s e quiere que s ea fecunda y universal y qué se extien-
da no só lo a la Iglei^ja, s ino también a la (vida familiar, a la 
vida social y, aun partiendo de los a l tos principios, en la orga-
nización del Es t ado . 

El Catolicismo es para vivirlo en ia calle 
Ha s ido Su Sant idad Pío XII quien ha dicho que no basta la 

liturgia, que es el alma de la Iglesia y de todo apos to lado ; que 
el catolicismo no es só lo para el templo, que es para vivirlo en 
la calle, en las fábr icas , en los tal leres, en todos los t iempos y 
ambientes en que s e desarro l le la vida del hombre , y para ello 
es indudable que s e necesita especial ización de la Acción C a -
tólica, y ésa ha s ido precisamente la obra de la Hermandad 
Obre ra . E s conso lador para mí que haya s ido comprendido 
as í por la Rama de Hombres de la Acción Catól ica . T o d a s las 
cuatro Ramas , son necesar ias . S e necesita fo rmar a las juven-
tudes mascul inas y femeninas , es g rande la labor que pueden 
realizar las Mujeres de Acción Católica entre las madres cr is -
t ianas , pero ya saben los Hombres de Acción Católica de To-
ledo, que s iempre que me he dirigido a ellos les he dicho que 
la Rama m á s importante era la de los Hombres de Acción C a -
tólica, por muchís imas r azones . 

Tal vez o s diría también que la primera es que, así c o m o 
se calumnia a la Iglesia diciendo que es para los r icos , y al 
Evangel io que es el opio del pueblo, as í s e ha ca lumniado a la 
Iglesia diciendo que la religión y la frecuencia de los s a c r a -
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mcníos era para mujeres y para n iños y no para hombres , y 
fijaos cómo ha de se r así , si en la última cena, en la última co-
munión de Jesucr is to con los após to les , no había niños, no 
había tampoco mujeres ; en todo caso , si había a lguna, ser ía la 
excelsa Madre, la Virgen Sant í s ima. La religión es principal-
mente para hombres . Y si tiene también gran importancia la 
obra juvenil, e s para fo rmar hombres cr is t ianos; pero cuando 
una cosa es medio tiene menos dignidad que su fin. 

Formar hombres católicos 
La obra de la Acción Católica es fo rmar hombres catól icos 

que sean consecuentes , en los que no haya la paradoja de que 
no estén en conformidad con la doctrina de fe que dicen profe-
sa r , y por es to me congratulo de que haya sido la Rama de 
Acción Católica, la Rama de Hombres , con g randes méri tos 
por parte de su presidente, la que haya Comprendido la nece 
s idad de esta especialización que les decía yo el s á b a d o pasado 
a los consi l iar ios . Ciertamente, de momento, por muchos no 
fué comprendido; les parecía que fuese una paradoja , y decían 
que si s e van a organizar círculos par roquia les , que si se va a 
hacer p ropaganda en e s t a s R a m a s de Acción Catól ica, que si 
va a haber dis t intas p res idenc ias . No es nada de todo esto, y 
as í lo ha comprendido 'a Rama de Hombres de Acción Ca -
tólica. 

Alta concepción de la Acción Católica 
Sos t ene r la Acción Católica en un grupo peqiieñito, en un 

círculo de la parroquia , no cabe duda que se puede y se debe 
realizar, pero éste no es el ideal de la Acción Catól ica . El ideal 
de la Acción Catól ica es mucho más grande . Co labo ra r en la 
Acción Católica de una parroquia como colaboran las muje res 
para ayudar al cuidado de los a i r a res y en la ca tcques is , s o -
bre todo aho ra con la e scasez de p ropagand i s t a s , es una gran 
labor . Pero ¿ son é s to s los ideales de la Acción Catól ica? No . 
Es ta concepción de la Acción Católica es p rofundamente equi-
vocada . 

La Acción Catól ica tiene una concepción mucho más alta; 
la Acción Católica ha de se r una semilla que s e s iembre en to-
d o s los ó rdenes de la vida: en el orden profesional y en el or-
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den de la alta política, sin j amás convert i rse en un part ido ni 
en un régimen, y teniendo en todo momento la dignidad debi-
da a la Iglesia, que s a b e s iempre a c o m o d a r s e a todas las cir-
cuns tanc ias , que es como un río que va fluyendo y desemboca 
al término de su cauce, so r t eando los inconvenientes y dificul-
tades que puede presentar la Naturaleza. La Acción Católica 
del apos to l ado jerárquico ha de ir buscando la implantación 
del reino de Jesucr is to y de la doctrina de Jesucr is to en todos 
los ó rdenes de la soc iedad , y por ello ciertamente—y aludía a 
ello el d ignís imo presidente de la Rama de Hombres de la Ac-
ción Catól ica—ha habido un desequil ibrio entré el catolicismo, 
pujante en los dis t intos ó rdenes de piedad y de caridad y, si 
queré is , de Acción Católica de nuest ra E s p a ñ a , y el catolicis-
mo, menos pujante, de o t ras nac iones del mundo. Y cuando 
e s to s ex t ranjeros , e s tos hombres de la Acción Catól ica, han 
venido a E s p a ñ a , se les ha podido presentar , ciertamente, mu-
c h a s o b r a s de Acción Catól ica. Pero ¿ s e les ha podido presen-
tar una organización obrera católica pujante? Ciertamente, no . 
Yo creo que hemos empezado. 

Acción Católica Obrera con obreros 
E s largo el camino que nos resta por recorrer ; pero lo pri-

mero era empezar por el núcleo que se debía fo rmar en la Ac-
ción Catól ica Obre ra con ob re ros que estén convencidos , que 
s ientan , como pueda sentir la un sacerdote o un prelado, la dig-
nidad a que o s llama la Iglesia. Porque hay un legítimo obre-
r i smo que defender; hay que defender los de rechos de los 
o b r e r o s ; pero por encima de este obre r i smo y por encima de 
t odas las de fensas de los de rechos especiales que a cada pro-
fesión y a cada clase co r r e spondan , lo que mira la Iglesia e s 
la d ign idad humana , elevada a una dignidad sobrena tura l . Por 
eso , quer idos ob re ros , por encima de todo debéis ser ce losos 
en defender vues t ros de rechos ante los que ignoran el E v a n -
gelio de Jesucr is to; pero por encima de todo debéis amar vues -
tra dignidad de hi jos de la Iglesia, vuest ra dignidad de pe rso-
na humana , elevada a un orden sobrena tura l , y en es to sí que 
hay plena igualdad dentro de la Iglesia; lo mismo el Jefe del 
E s t a d o que el último aprendiz , lo mismo el hombre que la mu-
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jer, es tán dentro de esta jerarquía de persona humana elevada 
a la dignidad de participar de la misma naturaleza divina. 

Qué es la gracia 
Tenéis muchas veces una incomprens ión d,e lo que es la 

gracia . ¿ S a b é i s lo que es la g rac ia? La gracia es la comunica-
ción y participación con la misma naturaleza divina, y ésta e s 
la mayor dignidad. Por eso es triste que por unas p r o m e s a s 
que no s e cumplen hayan vendido tan tos o b r e r o s , como por 
un plato de lentejas, su dignidad de ob re ros cr is t ianos. No . 
N o s o t r o s , los que a m a m o s a la c lase obrera , y voso t ros , que 
la const i tuís , debéis s e r esta dignidad de cr is t ianos , y es pre-
c i so que o s apar té is de todos e s o s contactos mater ial is tas que 
tratan de seduc i ros con mentidas p r o m e s a s de una felicidad 
que luego no viene. No perdáis esta dignidad de o b r e r o s c r i s - ' 
t ianos y tened presente que los o b r e r o s tienen mucha m á s fa-
cilidad para s a lva r se según la doctrina del Evangel io . Hay una 
explicación de esto en un pasa j e del Evangel io de Jesucr is to , 
en donde dice que le es más difícil al rico sa lva r se . Y es ver-
dad, porque los r icos más fácilmenie pueden encenagarse , con 
el elemento del dinero, en los vicios y en los placeres , y por-
que los que tengan dominio de dominación pueden faltar mu-
chas veces á los g r andes deberes que tienen, incluso a los go-
bernantes , los que han de r e sponde r ante los demás . En cam-
bio, yo o s digo que quien ha t ra tado a los o b r e r o s ha visto 
cuánto germen de vir tudes naturales hay entre la c lase obre ra . 
Es t á i s s e p a r a d o s de muchos de e s tos pel igros; tenéis la vir-
tud de la generos idad más desar ro l lada que en o t ras c l a ses 
socia les ; es tá i s p repa rados para e scuchar la doctrina evangé-
lica, y por e so no permitiréis que les roben a vues t ros herma-
nos esta dicha de sentir la gracia de Dios, de sent i rse cristia-
nos he rede ros de la gloria, con verdadera dignidad ante la 
Iglesia, porque ella administra por igual los Sac ramen tos a to-
d o s los cr is t ianos; porque ella canoniza por igual a todos los 
hombres de todos los E s t a d o s , lo mismo a un Isidro Labrador 
que a una María de la Cabeza , su e s p o s a ; que a un empera -
dor o a una reina. Debéis procurar que vues t ros he rmanos es -
'én bien, que no compren a s u s enemigos por un «plato de len-
tejas», p r o m e s a s que no se cumplen, su dignidad de o b r e r o s 
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cr is t ianos . Es ta es la gran obra de dcscr is t ianización de s iglo 
y medio, y ta! vez todos t engamos nues t ra parte de r e s p o n s a -
bilidad por omis ión . Pero ahora e s t amos , s o b r e todo, en la 
hora de busca r el remedio, y por eso nace el apos to lado de los 
ob re ros , porque los ob re ros son los que están l lamados a la 
Hermandad de O b r e r o s Catól icos , a nuestra institución, que 
ya está en marcha, a la H. O. A. C. Debéis se r los principales 
após to les de vues t ros h e r m a n o s y buscar el reino de Dios, 
porque todo lo .demás vendrá también por añad idura . 

El ejemplo de Rusia 
O s decía que por un plato de lentejas, de p romesas que no 

s e cumplen, pierden la dignidad los o b r e r o s c r i s t ianos . Mirar 
lo que dice Rusia . A pesa r del telón de acero han s ido ya mu-
c h o s los que de Rusia han vuelto y han escrito, y se debe re-
conocer que el nivel de vida material no es super ior en Rusia 
al nivel de los hombres en toda Europa , s ino que más bien es 
inferior. ¿ Q u é régimen se ha establecido allí? Un régimen to-
talitario, de dominio férreo de una minoría. ¿ Q u é sen tenc ias 
s e han d a d o ? Se hablaba de la abolición de la pena de muerte. 
Pe ro si mi ramos a Rusia veremos que en pleno s iglo xx, d e s -
pués de habe r se quer ido bor ra r de las leyes la pena de muer-
te, s e ha fus i lado a tantos y a tantos millones de hombres . 
Hablan de la abolición de la pena de muerte, y u n a s veces con 
un p roceso fingido y o t ras sin él y sin haber s ido los h o m b r e s 
sen tenc iados a muerte, no s e ha sab ido m á s de su vida. ¡Cuán-
tos millones de hombres han desaparec ido por s o s p e c h a s a 
consecuencia de las cont inuas depurac iones en el mismo par-
tido. ¿ E s éste un ideal para el obre ro como pe r sona humana , 
como c iudadano de una patria y como miembro de un Cue rpo 
Místico de Jesucr is to que es la Iglesia? ¿ E s ese E s t a d o poli-
cíaco, con con t inuas p e s q u i s a s y e sp iona je s y del que s e ha 
a r ro jado el ideal cr is t iano el Es t ado de la dignificación de la 
c lase ob re r a? ¿ P o r todo eso que const i tuye el régimen de Ru-
sia ha de hacer traición el obrero a s u s convicciones religio-
s a s ? Cier tamente, no. En cambio, mirad qué doctrina predica 
la Iglesia, mirad el Evangel io y ved si hay alguna corriente de 
mayor elevación para el obrero que e s t a s pág inas del Evange-
lio y decidme si puede haber je ivindicaciones más c laras , m á s 
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ro tundas de los legítimos derechos de los ob re ros que las que 
s e reflejan en las encíclicas de León Xlll y de Pío XII. 

Necesidad de propagandistas 
De esto debéis es tar empapados , de esta dignidad que ha-

béis a lcanzado en esta'Il Semana Nacional de Toledo que aqui 
habé i s celebrado. Y ahora salid por toda E s p a ñ a , de norte a 
sur , y desde los ob re ros de las minas de Astur ias , has ta los 
que t rabajan en las cos t a s en los t raba jos de pesca o de mar y 
a todos los o b r e r o s e spaño le s infundidles este ambiente, ha-
cedles sentir esta dignidad, hacedles caer con el dedo la ven-
da de los o jos a aquel los para quienes el Evangel io hasta 
ahora haya s ido ignorado, tendedles vuestra mano con car ino 
fraterna! para a t raer los a vuestra hermandad y a la doctrina 
de Jesucr is to , para a t raer a todos aquel los que están sin po-
seer este t e soro para el que Jesucr is to dió su s a n a r e . 

La Iglesia en los momentos actuales de escasez de propa-
gand i s t a s , tiene un motivo para llamar a los s eg l a r e s a l a 
cooperación de este t rabajo de apos to l ado y de especial iza-
ción. Es to cada uno lo puede realizar en su propia profesión 
y entre los o b r e r o s só lo voso t ros lo podéis practicar. 

Lección de Bélgica 
Yo recuerdo, y voy a terminar, que allá por el año 1910— 

han p a s a d o treinta y siete anos—fui a Bélgica para aprender 
en la realidad de aquella nación de intensa civilización, los 
t r a b a j o s soc ia les de aquel los t iempos. En el a ñ o 1910 estaba 
allí el dominico Ruten, que quiso t raba ja r en las minas como 
un obre ro oara sentir las neces idades de éste. Es taba también 
el padre V ^ m e s , que tantas o b r a s de sociología crist iana ha 
escrito, y me decía como guía de mis es tudios y de mis vis i tas 
a Bélgica el año 1910 lo siguiente; «Aquí en Bélgica, en el cam-
po, hay Un movimiento realmente por tentoso de los s indica tos 
católicos; en cambio, en la c iudad, los o b r e r o s que tenemos 
en nues t ros s indica tos son una pequeñísima minoría». Expli-
caba entonces que en Bruse la s no pasaban de 5.000 los obre-
r o s pertenecientes a los s indicatos catól icos. Pero esta mino-
ría es una esperanza para el porvenir . Hoy s o m o s una minoría 
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insignificante que, en c! orden social , no podemos luchar con-
tra los s ind ica tos socia l is tas .» 

Es to sucedía en e! afio 1910. Yo no he vuelto a visitar Bél-
gica, pero sí he segu ido el desar ro l lo de s u s inst i tuciones. 
P o c o antes de estal lar la primera guerra mundial, en que de-
bía se r victima Bélgica del atropello de los que oponían la fuer -
za frente al derecho, tenía Bélgica tantos ob re ros en los s ind i -
ca tos católicos como los socia l i s tas . Hace muy poco, u n o s 
meses solamente , pregunté a una hermandad belga cómo es -
taban después de la guerra , y me contes tó que es taban muy 
bien, que tenían hoy tantos afil iados a los s indica tos católicos 
en Bélgica como a ios s indica tos soc ia l i s tas . 

Estamos en marcha 
Es ta ha s ido una labor de var ios lus t ros ; empezaron como 

empezamos n o s o t r o s , pocos , pero selectos , y as í es como se 
debe empezar , porque muchas de las d i scus iones que hay en-
tre la selección y la m a s a provienen de ese e r ror . Cier tamente 
la Acción Católica debe asp i ra r a la conquis ta de la m a s a . 
Ahora bien, ¿quiere esto decir que s e debe empezar con gran-
des m a s a s y sin tener dir igentes, sin contar con h o m b r e s fo r -
m a d o s ? De ninguna manera . En tonces s e va al f r aca so . E s t o 
de que se debe empezar con g randes m a s a s es un movimiento 
esporád ico , entus ias ta d e s p u é s de un C o n g r e s o o de una 
Asamblea, pero en el orden humano hay que reconocer que 
d e s p u é s de la protección de Dios hay que contar con la perse-
verancia , con la labor callada, de organización, has ta procurar 
que cada día vayan avanzando los que deben l levarnos a la 
conquis ta de la m a s a t rabaiadora en E s p a ñ a . De esta II S e m a -
na creo que h e m o s de saca r es to . E m p e z a m o s . E s t a m o s en 
marcha . 

Que nadie se de tenga—ha dicho ya uno de los que han he-
cho u s o de la pa labra—. E s p e r o que llegue este movimiento 
ar ro l lador , del cual los m i s m o s o b r e r o s sean los após to les , 
porque en esto sois- insust i tu ibles . Yo no lo veré, pero quiera 
Dios que, como en o t ras naciones , habiendo empezado s iendo 
pocos , sean la totalidad de los ob re ros los que formen en esta 
Hermandad . ( G r a n d e s a p l a a s o s . ) 

(De Ecclesia). 
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DOCUMENTOS DEL PODER CIVIL 

Gobierno Civil de Valencia 
Nota de! Sr. Gobernador sobre los bailes públicos 

Una vez m á s [lamo la afención de los a lcaldes y agen t e s 
dependientes de mi autoridad, empresa r io s de espectáculos , 
comis iones o rgan i zado ra s de fes te jos y público en general, ' 
sob re la necesidad de cumplir estr ictamente las ins t rucciones 
d ic tadas en materia de espectáculos públicos, entrada de me-
nores y decoro general de los espec táculos . 

No es tolerable que ap rovechando la coyuntura veraniega 
de organizar f ies tas noc turnas y al aire libre, se dé entrada en 
ellas, no só lo a menores de 16 a 18 a ñ o s , s ino a n iños en ple-
na infancia a quienes se proporciona una ocas ión segu ra de 
pervers ión. 

Ni hay razón alguna" que aconse je fo rmar los reper tor ios 
mus ica les casi exclusivamente con d a n z a s exóticas, r idiculas 
y has ta o b s c e n a s , convir t iendo lo que podía s e r ocas ión de lí-
cita y s a n a alegría, en motivo de relajamiento moral . 

En virtud de lo expuesto, d i spongo: 
Pr imero . Los bailes al aire libre deberán ins ta la rse procu-

rando que proporcionen las menos molest ias posibles al vecin-
dar io y a la circulación. Terminarán necesar iamente a la hora 
de cierre de los espec tácu los y a ellos es tará terminantemente 
prohibida la as is tencia de menores de 16 años , incluso como 
espec t ado res . Para ello la empresa o comisión o rgan izador? 
procurará a is lar suficientemente la pista del baile de la vía pú-
blica. 

Segundo . Los reper tor ios de las o rques t inas y c u a d r o s 
ar t ís t icos deberán se r a p r o b a d o s por la Subsecre ta r ía de E d u -
cación Popular , en cada localidad, y de ellos se excluirán los 
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n ú m e r o s musica les y escén icos que, s o pretexto de modern i -
dad, consti tuyen abe r rac iones del gus to y del decoro . 

Tercero . Toda autor idad y s u s agen tes velarán por el' e s -
tricto cumplimiento de e s t a s d i spos ic iones y me darán cuenta 
de las inf racc iones hab idas para proceder inexorablemente a 
s u sanc ión . 

Valencia, 11 de julio de 1947.—El gobe rnado r civil, Ramón 
Laporta. 

Delegación Provincial del Trabajo de Valencia 
D E S C A N S O EN DOMINGO 

Tiene conocimiento es ta Delegación Provincial de T r a b a j o 
de la actitud abus iva que viene o b s e r v á n d o s e por determina-
d o s empresa r io s y productores de esta capital y su provincia, 
con relación al obl igado d e s c a n s o semanal que el E s t a d o E s -
pañol ha conf i rmado como acer tada medida de tradicional re-
novación católica de nuest ra justicia social , e l iminando—por 
la ley de 13 de julio de 1940, y mediante el abono al t r aba jador 
del jornal del domingo o día de d e s c a n s o semana l obligatorio— 
el gravámen económico que con anter ior idad a la misma s u p o -
nía para el obre ro su no percibo. 

N a d a puede j u s t i f i c a r - c o m o no sea al amparo del régimen 
de excepciones que la citada Ley y su Reglamento de 25 de ene-
ro de 1941 establecen —el que el domingo y días fes t ivos de ca-
rácter rel igioso, y sin autorización de esta Delegación —con la 
previa d i spensa eclesiásfica—, se ejecuten t r aba jos que a ten-
tan, con su realización, a la dignidad católica de nuestra Pat r ia . 

S e hace fo rzoso corregir tales a b u s o s , y para ello han s ido 
impues ta s por mi autoridad s eve ra s sanc iones , iniciando con 
el las una enérgica actuación en este sent ido, que dé modo in-
flexible trate de eliminar tan censurab le cómo ilícito p roceder . 

Pa ra ello, y con independencia de la actuación infatigable 
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del Servicio de Inspección, apelo al concu r so de las nufor ida-
des locales y O r g a n i s m o s Sindicales de la provincia, a fin de 
que me den inmediata cuenta de cuan tas I r regular idades s e 
produzcan, con determinación concreta del productor o produc-
to res que t rabajen en domingos o días fes t ivos , empresar io 
para quien realicen las l abores y expresión concreta de la ín-
dole de é s t a s . 

Lo que s e hace público para general conocimiento y estric-
ta observanc ia en toda la provincia. 

Valencia. 13 de junio de 1947.—El Delegado de Traba jo , 
Enrique O/ea .—Rubricado. 

CONFERENCIAS MENSUALES DEL CLERO 
De re disciplinarv. D. lü. 
De re morali: Dorotheus rusticus, graviten decumbens , cum 

de suscipienda ext rema-unct ione monere tu r , confessione quí-
dam et sacra communione munir i vult, non vero extrema-unc-
tione eo quod t imeat ne de se ac tum sit cum susceperi t extre-
mara unct ionem. Cum vero sensibus v idea tur dest i tutus , paro-
chus a parent ibus roga tus eum incipit ungere ; sed súbito Doro-
theus, loquendi quidem impos, motu m a n u u m et corporis agita-
t i o n e r e u n i t ita ut opus esset eum ab a l taro teneri dum parochus 
unct ionem posset perficere. 

Quaer i tu r : 1.° quae sit obligatio suscipiendae ex t remae unc-
tionis. 

2° Quae sit obligatio cognatorum et paroehi curand i ut 
aegro tus ex t rema unct ione munia tur . 

3 ° Quid ad casum. 
D E R E P A S T O R A L I 

Qué es la H e r m a n d a d Obrera de Acción Católica. Organiza-
ción y espíri tu. 
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SOLUTIO C A S U S MENSE NOVEMBRI HABITI 

Permuta t io oleorum reddidi t unct ionem dubiam. Q u a r e si so-
l a unctio e ra t médium quo satis secure potuerit aegroto subve-
niri, potuit et debuit Gisber tus quidem inceptam unct ionem per-
ficerecondiciónate,sed debuit simul admin is t ra re condi t ionatam 
absolut ionem a tque etiam, si poterat , da ré sacram eucharis t iam 
e l insuper propesare ut, accersito oleo indubio, sub condicione 
unc t ionem i t e ra re t . 

Si iam absolutionem et sacram euchar is t iam aegro tus rece-
pera t , v idetur d icendum quod rec ter egeri t Gisber tus si, cum 
adver te re t defectum olei, sisteret in unctone et quam cito po-
tueri t accersere oleum inf i rmorum. 

NECROLOGIA 
El 25 de julio falleció don Juan Martín Criado Cinos, párroco 

jubi lado de Sta. María de Sando. 
El 24 de julio falleció don Faus t ino García Her re ro , Director 

del Aislo de la Vega . 
El 1 de sept iembre falleció don Ange l García Pinto, párroco 

de Babi lafuente . 
El 3 de sept iembre falleció don Blas Martín Cuadrado, párro-

co de Aldeadávi la de la Ribera . 
Per tenecían a la H e r m a n d a d de Sufragios y tenían acredita-

do el cumplimiento de las cargas . 
El Excmo. y Rvdmo. Pre lado se lia d ignado conceder indul-

gencias en la fo rma acos tumbrada . 
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BIBLIOGRAFIA 
..EL B E A T O JUAN D E AVILA», por José Luis Cotallo, P r e s 

bftero.—Un volumen de 327 páginas . 
Al escribir su obra, el autor sabía que iniciaba un camino difí-

cil, por tri l lado, emprendiéndolo noblemente, sin ambiciones de-
finidoras ni exhaust ivas . La figura del Apóstol de Andaluc ía f u é 
t ema de muchas páginas impresas . Y sin embargo: en t re tanto 
como se ha escrito, este libro tiene calidad y ca tegor ía de descu-
brimiento, porque sólo en él la visión es amplia , completa , bella 
y documenta lmen te captada. 

Desde Almodóvar a Montilla—cuna y tumba del B e a t o - e l 
autor nos l leva embelesados, sin cansancio, por la senda marav i -
llosa de una vida e jemplar : en t re espinas de sacrificios y rosas 
de milagros . 

La órbita gloriosa del Apóstol de Anda luc ía roza la de astros 
tan de pr imer orden como San Ignacio de Loyola, San J u a n de 
Dios, San Francisco da Bor ja y San ta Teresa de Jesús. Por vías 
humildes —derroteros de g randes dest inos—renunciando mi t ras 
y capelo, el saderdo te ru ra l r ema tó su ta rea en Montilla, el año 
1569, al abr i r le la muer ie las puer tas de la gloria. L a s iembra fe-
c u n d a del que ya es Pat rón de nues t ro Clero, sigue dando divi-
nos f ru tos después de cuatro siglos de su paso por la t ier ra . 

L a v ida y la obra, el místico y el confesor, el predicador y el 
teólogo... todo ha sabido captarlo José Luis Cotallo en la justeza 
de sus valores y perfiles, para dar le vida con un cariño, con una 
sencillez y con una emoción que l levan a los lectores, en alas de 
un creciente interés, hasta agotar las páginas del libro. ¿Defec-
tos? Sa lvando los que pueda tener toda obra humana , ni uno so-
lo nos a t revemos a apuntar . 

En resumidas cuentas, en el libro de José Luis Cotallo, sobre 
la firme t rabazón de un fondo cient íf icamente documentado, la 
g a l a n u r a de una prosa amena hace reviv i r en la magni tud d e 
todas sus dimensiones la venerab le y a t r a y e n t e figura del Bea-
to J u a n de Avila . 
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De actualidad e interesante. 
Para el Clero secular y religioso. 
• DE CRIMINE PESSIMO», por el P. Aurel io Yanguas , S. L, 

Profesor en la Univers idad Pont. Ecles. de Sa lamanca . 
Opúsculo en latín en que se exponen con clar idad, concisión, 

y orden la na tura leza , sujeto y objeto de este delito; su exten-
sión, competencia , modo de t ra ta r la causa, obligación de de-
nunciar al reo, penas que pueden imponérsele, qué pueden ha-
cer los Super iores religiosos en este asunto, etc. 

De venta , en Logroño: L ibrer ías de,Cerezo, de Jalón y de la 
Vda . de Ochoa. 

En Sa lamanca: Librer ía Cuesta , Plaza Mayor , 14. 
. . Port i l la , Rúa , 18. 

• Sdo. Corazón", R ú a 33 
y en Casa del autor: Serranos , 2. 

Precio de p ropaganda : 3 ptas. e j e m p l a r . - E l envío por cuen-
tá del comprador . 
E L P A R R O C O A N T E LOS P L O B L E M A S D E L A E P O C A 

—Conferencias sobre las agonías de la sociedad 
moderna, por el R. P. Ricardo Delgado Capeáns, Predicador 
general de la M e r c e d , - M a d r i d , 1947. Volumen L I V de «La 
Predicación contemporánea». Bruno del Amo. Editor . Apar-
tado 5 003. Precio: 12 ptas. 
«Ofrecemos—dice el autor—este nuevo libro, en pr imer lugar 

^ nuestros celosos Párrocos, en donde encont rarán mater ia , con-
ceptos e ideas pa ra i lustrar a sus fel igreses sobre las l lagas de la 
época actual , cicatrizar sus her idas y orientarlos hacia sus des-
tinos eternos». 

Estas conferencias forman un bonito volumen de cerca de 200 
páginas de nu t r ida lectura , impresas en claros tipos y papel se-
mibiblia, de escaso peso y cómodo tamaño de bolsillo. 
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VIDA P O P U L A R D E S A N T A GEMA GALGANI , por María 

Berta Quintero de Ballespin.—V2& páginas con art íst ica cu-
bierta . Ptas. 9.—Editorial Li túrgica Española de Barce lona . 
Los devotos de la gran santa del siglo xx, como la l laman 

muchos, están de enhorabuena . Con este librito en la mano, tan 
insinuante y atractivo, podrán propagar su devoción por todos 
los sectores. Su autora, muy conocida por sus campañas en fa-
vor de Santa Gema, ha escri to una yida tan agradab le que no 
puede soltarse de la mano una vez iniciada su lectura, y sin dis-
quisiciones que fa t iguen al lector, va presentando ante nuestros 
ojos atónitos, las maravi l las de la gracia en un a lma fiel que sa-

•be secundar los designios de Dios. Y al pensar que Gema murió 
en el año 1903, la confianza se apodera de nuestro espíritu, y 
comprendemos per fec tamente que la Providencia no nos desam-
para rá nunca y en el momento oportuno h a r á surg i r el santo 
que necesitamos. 

Según parecer de una alta personal idad, la lectura de esta 
Vida será un verdadero tónico espiri tual para todos. Y Gema, 
que está sedienta de conceder gracias , concederá su protección 
y enseñará a a m a r a Jesús y a María, tal como ella les amaba 
aquí en la t ierra . Lo recomendamos a todos. 

Imp. de C a l a t r a v a . - L i b r e r o s , 13 
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